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EL PAPADO
PARA LA CONCIENCIA
CRITICA MODERNA Por MaNurr TuñóN DB LARA

¿EL PAPA? ¿CUANTAS DIVISIONES?

Esta es la frase, atribuida a Stalin en uoa ¡eunión de los Tres Grandes,
que cootrasta con la conocida sagacidad del dictado¡ georgiano. Claro,
ni un solo mortero, ni un solo ca¡ro de combate; pero un poder de
trecho sob¡e la subjetividad de millones de conciencias que puede tele-
guiar maodos de üvisiones aconzadu y estados colectivos de ánimo.

Ignorar ese dato, sencillo y grande a la par, es falsea¡ de ent¡ada
todo el problema de la insercióo del Papado e¡ la constelacióo de fue¡-
zas políticas e ideológicas de nuestro tiempo, en la óptica desac¡alizada
de los no creyentes.

El Papado, a través de los siglos, de sus avatares y zig-zags, tepre-
senta a escala inte¡nacional un 1»der ideológico (que para mí puede
siruarse dentro del entramado de las ideolo gías y sus bases sociales) y
un podet de la fe, de la conciencia religiosa, que es específico y que
puede coincidir o no con aquél. (Claro que el problema, para los que
somos histo¡iadores, es de saber si la ideología del Papado, a partir del
siglo IV, ha sido o no prioritaria sobre los actos especlficos de fe.)

No creo que se nos pueda tachar de partidismo por afirmar que el
Papado tiene una existencia histó¡ico-concreta (su tiempo histórico o
terrenal) muy vinculada a las estructurrrs sociales de cada período, y
aún más, a las formas estatales de dominación. Pero lo que puede ser
más o menos conflicdvo en la historia concreta de cada fo¡mación social

MANUEL TUÑON DE LARA 425



(y lo es muchq en la nues*4 la española, donde el protagonismo his-
tórico edesial ha sido ran pronunciado) es asunto todáv ia Áás gt^ye a
oivel ecuménico, puesto que la radición der papado como Estado] como
instirución del Poder que se confunden con otrai análogas de ese género,
es decir, lo que hoy llamamos el Vaticano, le ha ¿oá¿o de oñu um_
bigüedad histórica no exenra de peligros. y no nos refe¡imos aho¡a a
Ia estructura buroc¡ática eclesial, para-sus fines específicos, por entender
que escapa a nuestfo enfoque agnóstico de ho¡ sino al aparato del
Estado vaticano quq innegablemente, se imbrica y ionfunde coiel aparato
pontifical en los más altos niveles. De ahí que el problema di una
«ideología-» de la Iglesia (además de la f,e ieligiosa) se plaotee con
singular fuerza al tratarse de Ia cuspide papado--vaticano.-Er papado

lene ho¡ una diplomacia que, en sus aspectos formales, puede aseme-
iarse a la de cualquier otro Estado, pero cuda Nuacio y cada nunciaru¡a
tienen una fuerza y una proyección ambivalentes.

_ Por consiguiente estamos obligados a tomar la cuspide del coojunto
oF i4 en su compleia totalidad. Para nosotros hay, a esá nivel, ún d,pdtdro
ecle¡iá¡tico (o aparatos) cuyo comportamiento y'c.tya produccién ideoló-
gica inciden con fuerza en la sociedad universal de nuestros días. Hemos,
pues, de decir lo que esperamos ---o Io qu€ no espe¡amos- de esos
ap-ruatos y, en primer lugar, de la primera personalidad, el Sumo pon-
tífice, altamenre determinante, poesto que la Iglesia sigue funcionando
como una moaarquía autofitaria, saavizada en los últimos tiempos por el
paternalismo y por Ia cooptación (cooptación restringida, po.rio qüe los
ca¡denales eligen al Papa, pero es el papa quien ñace los cardánales;
y esto me hace pensar en aquella nuestra desdichada Ley Orgánica del
Estado en- que el Consejo del Reino nombraba al Jefe- del 

-bobierno,

pero el Jefe del Estado nombraba la mayoila del Consájo del Reino, etc.).

- Pues, 
- 
bien; digámofu ye netamente : paru los no creyentes existe

la sensación de ua peligro de involució¡, dé una marcha h¿cia at¡ás de
Ia lglesia, de uaa instiruciooalización más úgida a despecho de espec-
taculares populismos de facbada, de un esuechamiento de lazos dá h
Iglesia con las clases dominantes que serviría a éstas para instrumentali-
zarla una vez cLás como factor legitim.ador de su poder. precisamos que
se trata tan sólo de una impresión que se ha venido apoderando de
nuestro ánimo desde Ia desaparición de Paulo VI; por consiguiente no
tiene aún una co¡rstrucción conceptual elabotada, I>ero tafnpoco es una
impresióa superficial y todavía meoos producto del prejuicio (quien esto
escribe ha venido miürando toda su vida no sólo poi el dirílogo, sino por
la cooperació¡ f¡atemal entre cristianos y no creyentes 

-ateos 
o agnós-

ticos-, y no digo enue católicos y marxistas porque pienso, con mi
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amigo Alfonso Comln, que se puede ser ambas cosas al mismo tiempo,
cuando no se es ni del catolicismo ni del marxismo).

Uta ojeada históric4 por leve que sea, a la historia vaticana durante
el período que solemos llama¡ «historia contemporánea» (es decir, desde
1808, según unos; desde 1834, según otros, en los que me cuento) y a

su expresión en España, nos muestra no sólo una vinculación general
con las clases dominantes, sino también otra específica con aquellas que
representaban formas de dominacióa ya periclitadas históricamente (asun-
to, sin duda, complicado, porque al ser las congregaciones religiosas
dominadoras de parte del suelo con jurisdicción de tipo feudal, tuvo
fo¡zosamente que operarse un reflejo de defensa ante los ataques de los
gobiernos «liberales», que preferían atacar a la Iglesia paru salvar a la
gran burguesia agraria, a¡istoc¡ática o plebeya, es igual). El pontificado
de León XIII, por algunos considerado como progresist4 y que induda-
blemente desempeñó una función positiva en nuestra patria dado lo in-
tegrista de la mayoría del cle¡o (parte del a¡al ¡ezaba «por la salvación
del Papa»), no era más que la clásica operación de pararayos ante la
tormenta, que la historia nos muestra repetidas veces. León XIII condena
la lucha de clases y predica la «a¡monía de clases» sin que para lo-
grarla cambien las relaciones capitalistas de producción- Ciertos aspectos
de De rer*m Nouart¿m que puede parece¡ c¡ítica social son más bien
una c¡ítica al desar¡ollo capitalista desde el punto de vista nostálgico de
la sociedad del antiguo régimen, exaltando así a labradores y attesanos de
ottos tiempos (como le ocurre, entre los laicos, a nuestro Ganivet). Pero
paru Leóo, XIII no sólo la desigualdad social es inevitable, sino que cada
cual debe aceptar resignadamente la situación en que Dios ha querido
coloca¡le. El fin esencial en este caso es construir un dique conra la
cotriente creciente del socialismo <sa «pesre nortal»- a frnes del
siglo XIX. La solución para Leóo XIII se¡ían las corporaciones y su
asociación con el capital Claro que, al mismo tiempo, la ductilidad y la
finura de Leon )ilII le hacen comprender las ventajas de convivir con
los gobiernos de la burguesía liberal y, en general, de esa comprensión
viene su doctrina del «poder de hecho» aplicada por el Vaticano y por
el secto¡ no iategrista de la jerarquía española (Vidal y Baraquer,
Illundain) en la primera época de la segunda república (y, en parte, en
la segunda, puesto que desde la creació¡ de Acción Nacional versw CEDA
hasta los gobiernos de 1934 y 1935 rodo es aplicación de esa doctrina).

Nuestra experiencia histórica del Papado ha sido mucho más triste
en la larga época de Pacelli, puesto que históricamente denomioo como
tal una primera en que el futuro Pío XII es determinante en su calidad
de secretario de Estado con o-nímodos poderes, y otra, desde ma¡zo
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de 1939, en que ha sido ya elevado al solio pontificio. Su te¡dencia a
ingerirce en los asuntos internos de los Estados, so pr€texto de defender
la religión, es manifesta desde su actuación como Nuncio en Munich
(lo que está explicitado más tarde en su ca¡ta al primado español que
éste ¡ecibe el 29 de abril de 1931), doblada de una pteocupante tendencia
a considerar como consr¡stanciales la religión y el order soci¿L, No sa-
bemos si es esa óptica la que le hizo juzgar luego con dos pesos y dos
medidas diferentes los crímenes co,metidos en la zona franquista y en la
zona republicana, oi la que le llevó, a partir de L949 (1), a convertirse
en un facto¡ de legitinución paru uno de los campos de la guera fría
Para los españoles no creyentes (y sospecho que también para muchos
cteyeates) eI delirante telegrama de Pío XII a Franco el 1.o de abril de
t939 (y el subsiguiente mensaje a la nación española fechado a L6 de
abril) no puede ser de grato recr¡erdo. Y en cuanto al Concordato de
1953, si desde m.i puato de vista agn.óstico me pa¡ece una cesión inad-
misible de funciones y servicios del Estado a la Iglesia a cambio de
beneficios de orden mate¡ial y de una pardcipacióo á el Pode¡ político,
pienso que p¿ra un cristiano ser{ probablememe, uaa uiste hipoteca
espiritual a cambio de un repertorio de privilegioo que favo¡ecen mucho
más al aryato edesiástico.que a la religióo"

Lo antedicho sirve para ayudar a explicar nuestta actitud de reserva
en e$a coyuoflua- En efecto, uas la grande y luminosa eslrcratza que ha
representado el poadñcado de Juan XXIII (a cuya krudiación humana
y moral pa¡ece imposible que nadie pueda resistirse), seguido del pe-
ríodo de altos y baios, verdad es, pero de indiscutible dignidad, de
talante apernrrista y de diálogo que ha sido el de Pablo VI, no podemos
conteot¿uoos efl este ultimo año con un balance de gestos espectaculares
en los que fácilmente se juega con reflejos viscerales de lo más elemental
en las masas, y todavia menos coo actos de almriencia religiosa suscep-
tibles de cubrir una subyacente intencional,idad política- Comprendemos
y resp€ta.rnos los suf¡imientos que haya podido experimentar en su larga
vida de lucha el hombre §Tojtyla pero sería deseable que las vivencias
emodvas, e incluso los esquemas conceptuales que de ello se desprendan
queden en las puertas de Sa¡ Pedro.

¿QUE ESPERAMOS, ENTONCES, DEL PAPN)O HOY?

En primer lugar que no ¡efrende ninguna operac,ión en la que la
Iglesia interveoga como facto¡ de legitinución, que no autorice ninguoa

(1) Decreto del Santo Oficio de 30 de junio de 1949 y Declaración
de Pío XII a propósito del Pacto AUántico.
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instrumentalizació¡ de la Iglesia ni de la religióo. No parece demasiado
pedi., y esta esperarza creo que podríamos compartirla con tdos los
para quienes la religión es urra fe y no una «ideología»-

Hasta aquí es algo así como aquello que esperamos que el Papado

oo haga esperrunos de él por omisión. Ahota, lo que esPerÍrmos que haga,

por acción.

En primer lugar está la rcci6¡ por la paz del .mu¡do. Desde la silla
de San Ped¡o se puede actuar por la paz del mundo como suceso¡ del
mismo, pero tambiéo como jefe de un Estadq el Vaticano, que ya sabemos

cuenta con algo más que divisiones ocorazadas.

No hay que hacerse ilusiones. Si vivimos un período ya largo de

treinta y cuatro años de paz a niveL planetario, está sutcado de gueras
parciales, de guerras coloniales, etc.; Viet-Nam, Argelia, Suez, Palestina.

Congo, Angol4 etc., están ahí sangrantes. Vivimos :una Paz precaria

basada en el equilibrio del te¡ror nuclear. Y esa paz no sólo es precari4
sino que la pagamos al caro ptecio del desarrollo elefaotiásico de dos

graodes superpotenci¿s que gastan caudales itt-eosos de energía humana

á amootoor. elementos de destrucción a cual más efrcaz y reflnado.
Y oo sólo eso. Al obrat así se van creando entre los pueblos las barreras
del recelo y del rencor, se van teiiendo las redes ideologicas de la insidia,
de la mistificación. Ese equiübrio del te¡ror se paga también al precio
de la ingerencia en los asuntos de pequeños países y, en ocasiones, en

relaciones de auténtico vasallaje internacional.

La ¡,a2, pues, nos es tan oecesaria como el ai¡e que respiramos. Pe¡o
,rna paz que no dependa del «teléfono rojo» (o «azul») entre dos super-
granáes ¡i esté a la me¡ced de cualquier provocación. Sólo una comunidad
inte¡naciooal con garantías jurídicas reales, controladas de abqo a atiba,
puede ser uf,a W meoos frágil que la acn¡al Una Paz que Para conser-

varla no exija que proyectiles de cabeza nuclear, submarinos atómicos,
radars y satélites-espías se lleven el dinero que los hombres deberían
consagr¿rr a que la Medicioa esté al alcance de todos, eI cánce¡- vencido,

así coho otras plagas de la humanidad; ese dinero que tanta falta hace

para universidades y escuelas, labo¡ato¡ios y hospitales, para que no haya

un niño sin eruela y sia vacaciooes en el mundo (pero sin «cuentos» de

aparatos buroc¡áticos a lo «UNESCO and Co.»).

Que ponga toda su fuena" sin reservas mentales, en beneficio de esa

puz, Lso podemos esperar los no seyentes de Juan Pablo ü.

Podemos y debemos esperru que la palabra y el espíritu de Juan XXIII
sobre las libertades de cada hombre y de cada pueblo se conviertao en
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la mane¡a de vivir su fe por millones de cristianos y, eo primer lugar,
del obispo de Roma- Este tema de las libertades no puede separarse,
en nuestro tiempo, del de la justicia social. En efecto, oos negamos a
dejarnos encerra¡ en el falso dilema de libertad o iusticia social, o lo
uno o lo otro, que sólo sirve a detentadores del poder aquí o allá. Es
ve¡dad que Ia auténrica libertad no puede desarrollarse sino en condi-
ciones de igualdad de posibilidades culturales y económicas; pero no es
menos ve¡dad que sin libe¡tad y democracia no es posible pasar de la
antesala de la iusticia social. El lujo exultante de unos ¡rccos, el de¡roche
de quienes manejan los hilos del tinglado «consumista» cuando millones
de hombres y mujeres pasan hambre, no. tienen trabajo, carecen de acceso
a Ia cultur4 perecen sin atenciones médicas, o son víctimas de la «mi-
seria moderna», superexplotados con tele y neveras a crédito; el omní-
modo poder de las élites de la economí4 los mecanismos c¡r¡eles dictados
por la norma suprema del beneficio privado.... están reclamando Ia ré-
plica actual de quienes conciben su vida evangélicamente.

Nuestro tiempo plantea múltiples problemas en los que tal vez el
Papado tuviera una palabra liberadora que decir si se decidieru a aba¡-
donar una t¡adición tan cierta como triste: la de aceptar una siruación
de hecho sólo cuando han resultado vanos todos los esfue¡zos de oponerse
a. ella. Pe¡o al t¡atarse del conflicco social vamos más lejos: dl nada
sirve que Ia Iglesia deje de se¡ factor legitimante del antiguo régimen,
como aparato ideológico de la feudalidad. Eso ya pasó y ai siquiera
en España es sostenido seriamente. Sin duda ya es hora, ya se va hacieodo
imprescindible te¡minar con rutinas y nostalgias de oiros tiempos, que
sorr causa de ambigüedades y de apoyos efectivos a regímenes de ver-
dadero genocidio como los de Argentina y Chile. Pe¡o no basta. No es
eso sólo lo que la hora histórica pide. A través de publicaciones dive¡sas,
de cent¡os eclesiales de enseñanza, etc., se ha per-ibido la tendencia a
ser ahora factor legitimante de la explotación social del siglo XX (no
se trata ya del siglo XVII). Y no es que pidamos a la Iglesia, y menos
a sus máximas autoridades, que «se pasen de campo» y denuncien las
formas de explotaciórr que encierra la llamada «sociédad-de consumo)) y
s-u 

-cortejo de mistificaciones. No; simplemente les pedimos que cesen
definitivamente y para siempre los anatemas, por refinada que pueda ser
su forma contemporáne4 y que los carólicos püedan vivir su fe h mismo
tiempo que su compromiso sociopolítico, sin que eD esre ultimo sufran Ia
ingerencia de cualquier escalón eclesial instrumentalizado.

- Porque no cabe dud4 nos guste o no, que hemos entrado en una
fase de c¡isis de civilización Sia duda, puesro que el capitalismo ha sido
hasta aho¡a el sistema dominante y puesto que oos ha propuesto diversos
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modelos de salvación, sus valores y su credibilidad son los más afectados
en esta crisis. Pero también lo son los de aquellos otros tipos de sociedad
que se han inventado como alternativa de sistema social, de los que

cabe deci¡ que no han logrado aún la creación de recios valores para
sustituir a los que se desploman a nuestra vista. Ese derrumbamiento
de valores que fueron comunes a la inmensa mayoria de una sociedad
como la nuest¡a dura¡te más de medio siglo, sin que hayan sido sus-

tituidos por otros, nos lleva inevitablemente a una coyuntura de nihilis-
mo moral.

Por consiguiente, pienso que urios y oüos estafnos ante el gran
desafío de nuestro tiempo: la búsqueda de una nueva moral que corres-
ponda a este mu¡do en que nos ha tocado vivir, en el que cada año

millones de jóvenes entrao en la adolescencia y otros en la edad adulta
sin haber encontrado un trabajo en que realizarse, en que ganarse el
susteoto y en que eocontrar confranza en sí mismos; que llegan a esa

edad contemplando entre atónitos y envidiosos (¿por qué no?) los
objetos atractivos de uso y consumo que los estratos superiores de la
sociedad disfrutan y que la publicidad y el sistema de cornercio «consu-

mista» exhiben por doquier. Y a esos jóvenes, a quienes la sociedad
¡ec.haz1 no les basta nuestro <«rollo», ya sea de cristianos o de ateos,

por bienintencionado que esté, si no da respuesta a sus aogustias, a

sus problemas y preguotas.

Que nadie se engañe. Esos jóvenes y oüos que lo son menos necesitan
un¿ altemativa social y cultural, pero tambié¡ moral que les despeje

el camino del porvenir.

La búsqueda de una moral de ouestro tiempo, que exalte los mejores
valores humanos de cara aI porvenir y no de espaldas, exige un setio
examen autoc¡ítico (o examen de conciencia, si se prefiere el término)
por parte de las jerarquías de la Iglesi4 a nivel ecuménico, pero también
a nivel de Estado español Sin duda, en el plano más elevado nos parece
la cuestión nlás hquietante, ya que tenemos la impresión de que en
esta coyuotrua el Papado oo ¿repta otras «novedades» que aquellas que
son inevitables. Pero bay más; desde u¡ año a esta parte la adopción
por medios próximos al Papado de tecnicas de «mass media» patece diri-
girse fundamentalmelte a la imaginación de los secto¡es rnás elementales
de la sociedad; parece como si se quisieran utilizar las rccnicas mrás

contemporá'neas, pe¡o pata maoteoet las vivencias más atáNicas. Podríamos
citar ejemplos de discos, canciones, estampas, etc., en que se intenta
«vender uaa rnercancia espiritual» con la tosquedad de hace siglos, pero
utilizaudo las tecnicas de finales del XX. Y esto, en el mejor de los casos,
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es ptuo conformismo. Sabemos que se hace también en política, eo el
cometcio..:, pero sería deseable que no se utilizase en reügión si es que
se quiere proseguir e inteosificar el diálogo y la coopetacióo entre cre-
yentes y no creyentes (y queremos suponer que es€ buen deseo existe).
Y un populisrno cuyo fondo fuese ob,stinadameote conservador equivaldría
a querer utilizar «la masa» en desprecio de la persona hümana-

¿Y LA IGLESIA EN ESPAÑA?

A nivel es¡mñol, no v¿rmos a ocultar que, tras la actitud esperanza-
do¡a de la Iglesia a paffir del decenio de los sesenra, y concrerameote,
tras aquella histó¡ica homilía en los Jerónimos de Mad¡id en noviembre
del 75, la reaparición de viejos reflejos constanrinianos y, sobre todo, el

lpego a fórmulas consdrvado¡as tan alejadas del pueblo y de la juventud
de España, nos ha parecido altamente inquietante. La obstioación, po¡
ejemplo, err querer impooer la indisolubilidad del matrimonio a todos los
ciudadanos del Estado español nos pruece un ¡esabio de imposición e
inuansigencia bastante peooso. Y ello si¡ €nt¡a¡ en el fondo del asunto, en
esos cientos de miles de matrimonios deshechos y que 

-lo 
quietao los

prelados o no lo quieran- han tenido que recofistrruir sus vidas a re-
tazos, a golpes, como han podido, con graves consecue¡cias morales
para ellos y para sus hijos; y otros cienros de miles de ióveoes que, aote
ese 

-especráculo 
de arcaica intransigenci4 optao ya po¡ no casarse. ¿De

ve¡dad les parece a los prelados que eso es defender la moral? Me viene
a mientes la fta,e aquéll4 muy dur4 verdad, perc que es de uno de
los Pad¡es pafticipaodo en el Concilio Vaticano tr, ságún la cual estos
temas erao enfocados por un areópago de «solterones reprimidos» (celí
batai,re¡ refoulés), Yo no quiero 

-dáir 
tanto, p.ro uqrillos que están

en los altos planos de la Iglesia no. debieran dar motivo-para qr¡e alguien
los juzgase así (2).

Otro ppectq de enorme gravedad, es el aferramieato a posiciones
privilegiadas en la enseñanza. creo que ya todos debiéramos tener la
s,ficiente seriedad y él conocimiento semántico para saber que escuela
laica no quiere decir escuela atea, sino neutra, p.rfect"ro.nte iompatible
con la enseñanza de la religión de tipo voluntario y respetanáo bs
preceptos de la Constirución, (aunque también acruaroo bJ grupos de
p¡esión eclesiales al ¡edactarse cie¡tos artículos de la constit"Iioñ¡. ror

, !2) .Natu.ralmente, no entramos en el tema, más espinoso, de que
r-a -lglesia está aceptando un divorcio de hecho, so pretexto de nuti-
dad, reservado a millonarios a causa de su coste.
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otra parte, y pese a múltiples declaraciones de buena intención, los cen-

t¡os de eoseñanza media y superior que dependen de congregaciones reli-
giosas o institutos secr¡lares siguen siendo fundamentalmente de pago,
sigueo efectuando una discriminación de hecho del alumnado, siguen sien-
do 

-algunos 
de ellos, por lo menos, y creo que están en la mente de

todos- verdade¡os centros de fo¡mación de «cuadros» de la burguesía
tecnoc¡ática, recubierta con una capa ideológica muy de «antiguo ré-
gimen».

Lo antecedente no significa la menor oposición al funcionamiento de
esas instituciones docentes, sino a cualquier situación que las privilegie
total o parcialmente o que las equipare a las del Estado, a las que son
de todos.

Hemos puesto dos ejemplos de cie¡to interés en nuesmo país, no
con ánimo polémico, sino para intentar mostrar d tent* contrario que
el camino de la pettificación, del empecinamiento en fórmulas o¡caicas
que pugnan con la ¡ealidad cotidiana, y también el reflejo de mantene¡
privilegios o de imponer a todo ciudadano, creyeote o no, lo que pueda
ser uoa florma para los integrados en la Iglesia, no conducen ni a poner a

la Iglesia en la vanguardia de una moral de nuestro tiempo, ni a facili-
tar el diálogo y la comprensión entre católicos y agnósticos y ateos.

A MODO DE CONCLUSION

En conclusión -si 
conclusión permite 6l ¡sflr¿-, estamos muy leios

de negar la posible fu¡ción social y humana del Papado en el mundo
de nuestros días. Leios de eso, creemos que «las Divisiones del Vaticano»
soo uoa de las fue¡zas verdaderamente determinantes que hay en nuestro
muodo. Pero, por eso mismo, si se las emplea con un criterio o con un
subconsciente encaminado a buscar enfrentamientos y no uniones, si
desde ellas se siente la nostalgia de una concepción jerárquico-autoritaria
de la sociedad civil, su función por la paz e incluso por unas relaciones
humanas más justas, puede trocarse en disfunción; y eso es muy grave.

Una ultima precisión: siempte hemos distinguido entre el Papado y
el cuerpo total de Ia Iglesia, integrado por todos los fieles. Cuando Pío XII
fulrninaba sus anatemas, el que esto escribe se condolía de ello en íntima
colaboración con los amigos franceses de Ia Qainzaine, víctima de la
nueva cólera inquisitorial; y colaboraba en Esprit; y soñaba días de

libertad ganada a pulso en la luch4 con sus compañeros católicos espa-

ñoles. Pienso, entÍe otras cos¿rs, que el antagoniscro de clases sociales y
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de ideologías emanadas o condicionadas de,/por esas clases atraviesa l¿
totalidad del conjunto de creyentes que forma la lglesi4 sin excluir dentro
de ella las insdtuciones eclesiales como tal aryato. El hecho de que en
la cuspide de ese apalrrto apunten síntomas de repliegue o involución
Io estimo lameotable y hasta preocupante; pero estimo que en modo
alguno debe influencia¡ la actitud de los no creyenres en sus relaciones
con los cristianos, el talaate de apern:r4 y mucho mrís la convicció¡ de
que todo lo que nos une aquí abajo es mucho más que lo que nos separa.
Adoptar una actitud contraria, volver a caer en el añejo reflejo del anti-
clericalismo (que nunca fue gratuito, oo lo olvidemos, auoque sí fue
muchas veces pernicioso para las causas revolucionarias) equivaldría a
cae¡ en la trampa que tal vez se oos tiende. ¡Qué más quisiemn algu-
nos! Que ante gestos de involución por parre de un sector de la jerat-
quía (o incluso de toda ella) reaccionáserros con hostilidad" para desem-
polvar ellos las viejas armas de la panoplia reaccionari4 «el comunismo
int¡ínsecamente perverso», «la Cruzada, plesbicito armado» (Pla y Da-
niel dixil) y otr¿ls lindezas para que nos despedacemos entre hermanos.

No; el camino del porvenir, la lucha contra los acaparadores del
bienestar y del poder a costa de la.s lágrimas de la humanidad, la edifr-
cación de una mo¡al capaz de galvatizar a estos jóvenes de hoy, de quie-
oes delxnderá el destino del siglo XXI y, atrtes que nada, el aseguramieo-
to de la paz mundial es empresa comúo a cristianos y no creyentes. Lo
mismo que estamos convencidos de que el Papado y la Iglesia oo pueden
re¡lirat ninguno de esos obietivos sin conta¡ con quienes no compartea
sus creencias, también sabemos que esas bases de r¡o mr¡odo mejor tam-
poco podrlan const¡ui¡se sin la colaboración activa de los cristianos.
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